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La vida triste de las

(T(*S
• 25 mil chilenas viven día a día la angustia de buscar trabajo, de ver cómo
las puertas se íes cierran porque tienen más de 30 años o porque son casadas

o porque están embarazadas o porque no tienen preparación adecuada.
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cusantus
• No son muchas pero, por el hecho de ser dueñas de casa, esposas y ma

dres, su cesantía adquiere ribetes dramáticos.
• Paula investigó quiénes son, por qué están cesantes, cuáles son las solucio

nes para este problema desgarrador.
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Alegría... Desenvoltura... Frescura...
usando Jabón Rexona

La eficaz acción desodorante del Jabón

Rexona elimina el desagradable olor

a transpiración prolongando durante todo

el día la frescura de su baño matinal.

DISFRUTE DE LA SEGURIDAD QUE DA fém*&- JABÓN DE TOCADOR DESODORANTE
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—Si hay, 'se pasa con lo que hay. Si no

hay, se pasa con lo que no hay.

La pobreza, las apreturas, los niños sin

zapatos, la falta de algo con qué parar la

olla, la han vuelto fatalista, resignada.

siempre con un qué vamos a hacerle a

flor de labios.

La mujer está cesante y busca trabajo

incansablemente desde hace tiempo. Sin

encontrarlo. Hemos llegado hasta ella, so

portando a duras penas la resolana de

la población seca y triste donde vive.

preguntando a las vecinas por la manza

na tanto, sitio tanto, sin obtener res

puesta poique aquí no hay otra perspecti

va que la propia mejora y nadie sabe

qué pasa más allá de sus cuatro tablas.

equivocándonos mucho ya que nadie

conoce a Silvia Valenzuela, casada con

Pedro R., también cesante, 3 hijos; 35

años para mal de ella porque en las fá

bricas se le cierran las puertas por la edad.

Pareciera que adrede nos costó llegar

para que sepamos que es duro vivir aquí

tan lejos, y salir todas las mañanas muy

temprano a golpear inútilmente las puer

tas de las industrias, y después cansada

mirar con pena a los hijos descalzos, al

marido desmoralizado y cabizbajo, a

la abuela anhelante que ya no sabe qué

inventar para hacer comida de la nada.

y pensar por milésima vez que si no

hay, se pasa con lo que no hay.

Pero qué mal se pasa. La casa, de cons

trucción ligera, está levantada sobre lo

que antes fue un establo. El olor a bos

ta y las moscas runruneando insistentes

lo anuncian media cuadra antes de llegar.

El calor azota sin piedad. Silvia, descal

za, muy limpia, la cara avejentada pre

maturamente, saca fuerzas de flaqueza.

y nos cuenta su historia, sus penalidades.

su deambular infructuoso en busca de

un trabajo:
—Soy envasadora y me inicié en Roy-

le, a los 18 años. Trabajé allí durante

muchos años y también en dos fábricas

de plástico. He dado mi vida al trabajo

pero ahora no me reciben en ninguna

parte. Me cierran las puertas en las nari

ces porque tengo 35 años, como si las

de más edad no tuviéramos derecho a co

mer. No se dan cuenta de que, como te

nemos niños, somos más responsables;

no es que yo quiera ponerme en con

tra de las jovencitas, pero ellas se la lle

van pensando en pololeos, en arreglos y

en paseos. Nosotras, por el contrario,

trabajamos a conciencia porque no po

demos darnos el lujo de perder la pe

ga .. . y aquí me ve usted, comiendo un

día y otro no, a puro tecito a veces. Lo

siento por mis linos, el más grande se

ha afectado con la situación, la semana

pasada me llamaron del colegio porque

tiene malas notas y anda raro. Nunca an

tes le había pasado esto. Además tiene

que ir con zapatos del 41, que me rega

laron por ahí, siendo que calza del 37.

La del medio igual cosa. La más chica,

que es la regalona, no se da cuenta de

nada porque para ella siempre hay, de

cualquier manera nos ingeniamos para

que no le falte su papa.

La regalona, pelo azabache de inma

culada limpieza, juega contenta en el

suelo, ajena al drama que se desarrolla en

su hogar. Silvia está desalentada, se ve

desalentada cuando mira con ternura a

su hija. El marido cesante desde hace

meses, percibiendo auxilio de cesantía y

ayudándose de vez en cuando con un po-

lolito, se desmorona día a día. Silvia di

ce: "El es de poco espíritu de progreso

y como que se desmoraliza por este pe

ríodo de mala racha. Cuando trabajaba,

vivíamos a medio morir saltando con 600

escudos mensuales, imagínese ahora que

no entra ni por el lado mío ni por el de

él. Estamos en un callejón sin salida, no

sé qué hacer, por eso peleamos y nos eno

jamos por cualquier cosa. Y así pasan

los días, comiendo poco para guardar pa

ra el otro día, contrapesándose, soportan

do la miseria con la esperanza del ma

ñana . . .".

¿POR QUE PIERDEN SU TRABAJO?

Silvia Valenzuela es UNO de los 25 mil

casos de mujeres que han perdido su

empleo y necesitan con urgencia encon

trar otro. Pero es un ejemplo elocuente

de la intranquilizante resignación que

engendra la cesantía femenina. En Chi

le hay solamente 25 mil mujeres cesan

tes, que son un pequeño porcentaje de

las 711 mil 800 que trabajan, pero el

problema de estas pocas (en términos

comparativos) es enorme porque casi to

das son esposas (casadas muchas con

hombres también cesantes) y madres

atribuladas que sufren porque no sa

ben cómo alimentar tantas bocas. No

se trata de mujeres que quieren trabajar

para aumentar las entradas del hogar o

para distraerse, sino mujeres que TIE

NEN que trabajar para que el hogar

sigue en pág. 1 1 i
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no se venga abajo.

La cesantía femenina es a todo nivel,

tanto entre obreras y empleadas parti

culares como en profesionales. Es en es

tas últimas menor. El mayor porcen

taje lo tienen las empleadas particula

res. En segundo término están las obre

ras, especialmente las que trabajan en in

dustrias textiles. A modo de ejemplo, en

el Servicio Nacional del Empleo (SEN-

DE) se inscribieron, en una semana ele

gida al azar, 212 empleadas particula

res y 43 obreras que buscaban trabajo:

y 125 empleadas particulares y 8 obre

ras que cobraban auxilio de cesantía.

¿Por qué pierden su trabajo estas mu

jeres?

Las causales de despido van desde re

ducción de personal hasta el embarazo

de una obrera que enfurece al patrón,

La primera razón es la más usual. En los

certificados de cesación de servicio que

llevar, las mujeres al SENDE esta causal

es mayoritaria. La creciente mecaniza

ción de las industrias disminuye cada vez

más la necesidad de mano de obra. Una

máquina textil importada de Alemania

que hace el trabajo de 30 obreras cobra

como tributo igual número de cesantías.

Otras veces, las razones para despedir
a una mujer son inhumanas. Bastante a

menudo ocurre que los patrones echan a

la que se embaraza o se casa. Prefieren

tener empleadas solteras, sin problemas
de hijos, de prenatales, de postnatales

y otras conquistas sociales de la mujer.

Carmen S. (28 años, casada, 3 hijos, bus

ca trabajo como jefa de laboratorio) es

un caso típico. Cuenta:

Trabajaba como jefe de personal en

un laboratorio y tenía 35 obreras a mi

cargo. Ganaba un vital y comisión, esta

ba contenta pero me duró hasta que el

dueño supo que esperaba guagua. Me

llamó y me dúo que él suponía cuando

me había contratado (hacía 8 meses)

que no iba a quedar esperando y que no

quería tener problemas con mujeres casa

das. Por estas razones, que me considera

ra despedida. Como yo tenía conoci

miento que no me podía despedir en esas

condiciones, me fui a la Inspección del

Trabajo, donde me aseguraron que era ile

gal mi despido. Al día siguiente un ins

pector me reintegró. El dueño no abrió

la boca pero desde ese día me hizo la vi

da imposible. No pude seguir aguantan

do y tuve que retirarme dos meses des

pués.

Sí. La ley ampara a la mujer en este

caso pero hay otras tácticas antisociales

indignas a que recurrir para minar su

resistencia y hacer que triunfe el punto

de vista del patrón. Hay empresas que

dejan claramente establecido al tomar

una empleada, que si se casa no puede

continuar en el puesto.

¿POR QUE ES TAN GRAVE LA

CESANTÍA FEMENINA?

La cesantía de la mujer es diez veces

peor que la del hombre. Principalmente

porque para ella es también diez veces

más difícil encontrar otro empleo. Y si lo

encuentra, será con toda seguridad más

malo que el anterior y con menos sueldo.

La falta de trabajo de la mujer influye

en el hogar: engendra desesperanza, re

sentimientos, odio que se descaiga en el

marido y en los hijos. Ella se desmorali

za de ver que falta la plata, que los niños

no tienen zapatos para ir a la escuela, em

pieza a pelear con el marido por cual

quier motivo. Los hijos también acusan

el golpe: en el colegio se ponen desáten

los o difíciles, bajan sus notas. Parece

que las penas se multiplican como los

peces bíblicos:

Silvia A. (27 años, casada. 4 hijos.

obrera textil) debe soportar para mal de

males a un marido epiléptico: "Se le

desarrolló la enfermedad de la noche a

la mañana a Jorge, ahora está hecho una

furia, hasta los niños le tienen susto, a los

tres más grandecitos los tuve que man

dar donde mi suegra. Me quedé con la

guagua solamente. Pero ni para ella al

canza. Cuando yo trabajaba, la cosa era

distinta porque me las ingeniaba para ha

cer cundir la plata. Con la enfermedad

del hombre, todo se empeoró. Es honra

do y trabajador pero los ataques lo ende

monian, le dan cuando menos lo piensa y

de la fábrica lo tienen que mandar a la

casa y pierde la semana corrida. Los com

pañeros le hacen el quite. Nosotros no

hemos pasado nunca necesidad, por eso

no damos más con esta situación . . .".

sigue a la vuelta
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Mónica T. (28 años, soltera. 4 niños.

obrera textil) vive allegada desde que la

despidieron de la fábrica, junto a otras

seis compañeras, por reducción de perso

nal: "No he podido ubicarme por la edad.

Además, por los crios. Y ninguno de los

hombres me ayuda, el papá de los dos

mayores es chofer, se quería casar con

migo pero yo no quise porque nos ha

bría ido mal; el papá de la niñita que si

gue es carabinero y se fue de Santiago,

no sé para dónde. Y el último hombre

que tuve se juntó con otra. Yo he teni

do tantos hombres porque necesito que

me ayuden, pero al principio no más me

dan plata, después se corren. Quiero

trabajar en cualquier cosa, ojalá de

aprendiz de fábrica o garzona, aunque

prefiero lo primero porque me da más

oportunidad de estar con mis hüos . . .".

LA DIFÍCIL BÚSQUEDA DE

TRABAJO

En Chile, la mujer que trabaja, que se

dé con una piedra en el pecho. Con ex

cepción de las empleadas domésticas, la

demanda de trabajo es mayor que la

oferta. No hay fuentes de trabajo para

la chilena sin preparación. Si entra a

trabajar a una fábrica, en el caso de una

obrera, lo hace cuando jovencita, apren

de un trabajo mecánico y cuando, por

a, b, o c motivos es despedida, le cos

tará un mundo encontrar otro empleo.

Porque lo único que sabe hacer es ese

preciso trabajo, y punto, y también por

que tiene varios años más. Las industrias

casi no contratan mujeres de más de 20

años, y ella se encuentra inesperadamen

te, a los 26 años, cesante y con poquí

simas esperanzas de dejar de serlo.

Estudiando las solicitudes que se pre

sentan en el Servicio Nacional del Em

pleo y las ofertas de trabajo que hacen

a este organismo las empresas, se ve

claramente que hay por una parte, una

gran demanda empresarial de gente cali

ficada y no hay postulantes que reúnan

estos requisitos y, por otra, falta de em

pleos no calificados para satisfacer la

enorme demanda de éstos. Los emplea

dores piden dactilógrafas, oficinistas que

sepan sacar tantos por cientos y otras

materias por el estilo, obreras califica

das, es decir, gente con ciertos conoci

mientos básicos. Los postulantes care

cen de preparación, son obreras no ca

lificadas, son egresadas de liceos que

no saben escribir ni a máquina, son em

pleadas particulares con una preparación

ambigua.

Para el personal de SENDE, que es al

go así como una agencia de empleos na

cional gratuita, es labor difícil ubicar a

la mujer cesante. A excepción de ciertas

grandes empresas que pagan buenos suel

dos, el resto de los empleadores ofrecen

muy poco. Se da el caso entonces de que

deben colocar a una obrera en una fábri

ca donde ganará menos que en la que es

taba antes.

Aparte de los problemas menciona

dos, hay otro muy grave: el de la edad:

Antonio Rodríguez, jefe del Departa

mento de Colocaciones y Raquel Torres,

de la Sección Femenina de SENDE.

contaron a Paula muchos casos de mu

jeres que simplemente no tienen esperan-.

zas de emplearse por la edad. ¡Y estas

mujeres rechazadas por su excesiva edad

tienen a veces 25 años!

Hojeamos cientos de solicitudes: en

todas, en el casillero para escribir el má

ximo de edad aceptado, el empleador co

loca 30, 25. 20 años ... La excepción es

35 años; una, entre cien, 40 años y muy

pero muy raramente, alguno pone: no

importa la edad. Este aspecto es tal vez

el más dramático de la mujer que pier

de su trabajo y necesita encontrar otro.

Para una mujer que queda cesante a los

35 años, es difícil empezar en otra cosa

que no sea lo que hizo durante 15 ó 20

años.

Los empleadores tienen sus razones: a

una mujer de más edad hay que pagar

le más, o empezar a prepararla en una

labor que realizará sólo por unos años

más. Prefieren adiestrar a una joven y

usufructuar de sus conocimientos el do

ble de años. Las de más edad tienen,

aseguran, más mañas y una legislación

que la favorece, en desmedro de los in

tereses del patrón (más días de vacacio

nes por años de servicios, por ejemplo).

sigue en pág. 169
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